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yo O un tabor, que yo no me enfadar,' po
que vol a la escuela y soy ma vucno, [la no
me descazo ní me neo.,,"

y los Reyes, a pesar de leer ese primor
literario caligráfico me trajeron la deseada
pelota, ya que no pudieron concederme un
sillón en la Academia.

Ahora recuerdo un poco triste la é[JiJ

ca en que un pelotón de colores me Iliw
inmensamente feliz. Hoy como entonces
sentímas anhelos, tenemos ambiciones, que
vistas desde la altura serán pequeñitas COlllU

las de la ingénua carta, pero que están ik
nas de encanto y de luz como aquellas y no
tenemos la esperanza de quc no las conce
dan unos Reyes buenos como los de nues
tra niñez

Recordando aquellos días lejanus,
sentimos una honda simpatia por esta fiesta
y un poco de pena al pensar en los pobres
niñitos, que hijos de padres humildes, que
darán sin un juguete por tosco y barato que
sea, y son buenos como los otros y sus ri
zos dorados enmarcarán su caríta que apo
yada en la humilde almohada sueña y es
pera, y sus ojos permanecerán abiertos
mientras se revuelven insomlccs e impacien
tes en espera del nuevo día, hasta que rell
dido se dormirá para seguír soñando sus
bellas ilusiones, y a la mañana siguiente el
pobre pequeñín encontrará vacios sus vie
jos zapatos y quedará desconcertado. ¡Aca
so no es él bueno como los otros! Y la rea
lidad matará en flor la más bella ilusión de
nuestra vida, la de ser iguales; al pobre pe
queñin no le llegará un juguete, más infor
tunado que ninguno, vive con sus padres y
a él no llega el regalo oficial.

Tú, niño rico, niño bueno y bonito de
los rizos de oro, da uno de tus muchos ju
guetes al niñito pobre, bueno, bonito y ru
bio como tú y al hacerle feliz serás un poco
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DEDIA
La bella tradición tiene fragancia, de

conseja, de cuento i:1fantil oido de lab,ios
de la abue.lita complaciente, al amor de' la
lumbre en día de nevada.

La fiesta de Reyes tiene además la vir
tud devolvernos un poco niños y al recor

,dar nuestra lejana infancia nos hace ser fe
lices, con el inconsútil hechizo del recuerdo,
con labeJleza de lo que fué una de nues
tras más queridas ilusiones, en la edad feliz
en que cifrábamos nuestra dicha en el gra
cioso aro o en la policromada pelota.

Yo me he sentido atraido por el recuer
do de aquellos días y al rememorarlos he
vuelto a vivirlos un poco, como vivimos un
poco el drama, la comedia o la pelicula, que
venlOS representar; por excépticos y en
dUrecidos que estemos por la lucha reñida
en el cotidiano vivir, siempre llevamos allá
en lo más hondo de nuestro ser, un poco
del niño que fuimos.

He recordado aquellas cartas escritas
con tantos apuros como ilusiones, con tan
tas faltas y borrones como esperanzas, co
piadas mil veces porque iban a las manos
de unos Reyes y que la; impaciencia no nos
dejaba tetminar limpias. Cartas deliciosas de
graciosa y arbitraria redacción y de ingénuo
contenido, en que la mano regordeta y tré
mula trazaba, más que letras, unos garabatos
que encerraban las mariposas de luz de nues
tras primeras ambiciones.

Copiaré una que con la pluma de los
palotes escribiera y mi madre guardara en
aquella época; literalmente dice así:

En el sitio del membrete hay un estre
llado borrón.

«Señores Relles, mis queridos: Cono
Pacito tiene una pelota que me gusta mu
cho, me parece que si tienen ustés otra puen
traémela porque me gusta mucho y me po
nerla mu contento; como no aUa pelota pue
den traerme un (aquí hay un borrón) caba-
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